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■ PA R A  C E Ñ I R L A  D E S P U E S  D E  R O S A S .

[ C o n l t i i u a e i o f l . )

— Porque os am aba á  vos.
— ¿ T  qué respondisteis á  vuestra  m adre de 

una unión eu que cifraba su  d icha y su por­
venir?

— Elena respondió por m i, y  se suspendió el 
enlace.

— ¡V olved á  E sp a ñ a , C árlos! ¡E lv ira  ha 
m uerto  p a ra  v o s , ya lo veis! Soy una  som bra 
que se eslingue por m om entos. Voy á  m orir. 
U na noche, cuando contem plé la lu n a , que es 
el astro  que quiero sobre lo d o s , se  quedaron

m is ojos cristalizados y fijos p ara  siem pre. Be 
sufrido m ucho , y y a  llega  el térm ino.

— ¡ A h ,n o ,  im p o sib le !... ¡Im p o sib le !... No 
habléis asi, E lv ira . ¿No veis que m e estáis m a­
tando?

— Volveos á  E sp añ a : unios á  E le n a , y  os 
prom eto  se r feliz é ir  á  contem plar vuestra  di­
cha. Prefiero este  suplicio , que comprendo, tan 
g rande y tan  horrib le como e s , a l de saber que 
la habéis hecho desgraciada.

¿C reeis que  mi a lm a es tan  m ezquina que 
pueda ser feliz á costa  de la  desgracia d e  o tra  
criatura?

¡O h , n o . n o ; sea e lla  la  d ich o sa !... ¡Q u e­
red la  m ucho , C árlos , y  olvidadm e á  m i ! . . . .  
E sa es mi suerte .

— ¡E lv ira , por D ios! ¡No deis lo g ar á  que la 
desesperación me vuelva loco ! ¡ Y o  os a m o , yo 
os adoro  como s iem p re ! Yo no am o á  E le n a , ni 
la am aré  jam ás.

— ¡N i yo á  v o s , C árlo s !... Todo concluyó 
en tre  noso tros; ¡ y a  os lo d ije !
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— ¿Q ue no me am a is? ... ¡M eo tís , nieolís, 
señora! Leo en  vuestro corazou. ¿Q ueréis ce­
ñ iros la  corona de las m ártire s , no es verdad? 
¡ Sacrificio cslériK ,. p o rq u e ... n i yo am o á  E le ­
n a ,  ni E lena me am a  á  m í ! A m a á  otro.

— ¡Siem pre vuestros injustos celos! ¿Vais á 
sacrificar su  honra á  vuestra fantasía como hi­
cisteis conmigo?

'— ¡E lv ira ... E lv ira ! .. .  ¡P o r D ios, no me 
m artiricé is! •

— ¿H abíais de m arlirios á  la infeliz que ha 
apurado g o la  á  go ta  el infortunio m ás acerbo 
de la  v ida?  ¿H abíais de m arlirio s á la que ha 
pasado  sus d ias en la  desesperación , y  sus no­
ches eo  el insomnio y la fieb re?  ¡O h ! No os 
quejéis de lan te  de la m ujer que h a  ¡do en tre ­
gando su espíritu  a l S eñ o r, cn  una  prolongada 
a g o n ía , en un esterto r de m uerte .

— i Pues b ie n ! Ya han  cesado vuestros pade- 
c ira ien los: y a  vamos á  se r felices. ¡E lv ira , 
cuán to  os am o!

Y C árlos, d e lira n te , estrechaba las frias 
m anos de la jó v en , y  las llevaba á  sus lábios 
p ara  darles vida y c a lo r , cuando de repen te  
salló  un hom bre á  la  góndola. E ra B arbarin i.

X II.

Dos m tyeres geoeiosai.

H abian pasado algunos d ias, y  E lv ira  seguía 
sus paseos noctu rnos; pero siu q u e re r ver á 
Cárlos.

M uchas noches se  encontrában dos góndolas, 
la  d e  E lvira y  o tra  donde iba su am ante.

A quellas dos alm as estaban  tr is te s , som­
b r ía s .. .  ¿Q ué  les res taba  y a ?  ¡Separados para 
siem pre! ¡Siu ia rem ota esperanza siquiera que 
an tes  les hab ia  a lim en tado!... ¡L a  m ilad  de la 
vida esperando una au ro ra  feliz , y  lo que res­
tab a  de ella con la certidum bre horrible de no 
poder alcanzar la  d ich a ! ...

B ien conocia Carlos el ca rác le r sostenido de 
aquella m ujer so b ren a tu ra l, y  sabia que sus 
resoluciones e ra n  irrevocables.

T am bién sabia que  una  generosidad eslrem a­
d a , un  vivísimo deseo de hacer feliz á  E lena, 
form aban únicam ente aquella negativa. Cárlos 
se decidió y escribió á  su  prim a lo ocurrido, ro ­
gándola que pidiese á  Dios por é l ; pues estaba

decidido á  m orir, ó á  no volverse á E spaña sin 
E lvira. Le contaba tam bién el estado  eo que se 
hallaba e s la , y  que m oriría bien p ron to , vícti­
ma de los deberes y la  obstinación que  se bab ia  
im puesto.

Pasaban y pasaban los d ias, y  E lvira sucum - 
bia por inom ealos; por fio tuvo una entrevista 
con C árlos, en  la  cual se  manifestó inCexible 
como s iem p re , aconsejando á su  am ante la 
unión con E lena.

— ¡O h!.. E n  m í,— led ec ia ,— solo llevaríais un 
cadáver a i pié del a lta r . La aleg ría  se  ba estin - 
guido para  siem pre de mi a lm a : m i corazón ha 
ido destilando g o ta  á  go ta  la  sav ia  de la felici­
dad y el am or. Solo encontraríais á  mi lado 
suspiros y lágrim as.

Los espíritus qne  han sufrido mucho no re­
cobran jam ás su  lozanía, y  si no id á las g ran ­
des sociedades, donde parece que b rilla  solo la 
dicha, el bien, el contento, y  vereis rostros que 
soorien con am a rg u ra , y  que  consideran como 
un sarcasm o aquella anim ación que devora sus 
en trañ as.

¡C onocedlo, C árlos!... U na vejez anticipada 
corona mi frente. .No tengo aun  tre in ta  a ñ o s , y 
las canas salpican mi cab e lle ra , dem ostrando 
que  la nieve sabe  tam bién cub rir los g randes 
volcanes.

¿Q ué felicidad podia ofreceros una  m ujer, 
que todas las noches sueña  con fan ta sm as, que 
no pasa una hora tranqu ila , y  que p ara  reposar 
un m om ento , tiene que d es tin a r m uchas horas 
á la o rac ión , y  convencerse d e  que hay  u n  más 
allá eu la  vida h u m a n a , que nos saca de este 
abismo de d o lo r e s ? ....................................................

¡O h! ¡n o ! . . .  Volved á  E spaña. E lena  es 
jó v e n , inocente y  feliz, y  á  su  lado encon tra­
reis la d icha que y o  no puedo ofreceros ya.

¿Veis? En este m om ento deseo llorar, y  ni aun 
lágrim as tengo, porque se  han  agotado los ra u ­
dales d e  mi lacerado esp íritu .

Si no ranero, el estado de la  indiferencia y  el 
estoicismo vendrá  á  form ar en  raí una  segun­
d a  na tu ra leza , y  entonces no le tem eré  á  la 
m elancolía . ni al dolor.

¿No os parece prodigioso que yo viva aun, 
Cárlos?

E n tra  el guerrero  en com bate y  pelea en  un
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principio con un furor denodado; pero  luego su 
acción es m ás d é b il , y  cuan ta  m ás resistencia 
se opooe, m ás vá perdiendo sus fuerzas; hasta 
que cansado de luchar se rinde ó m uere.

Concibo una  idea grande el hom bre, la  m edi­
ta  coo avidez en te o r ía ; sabe que  d e  ella  de­
pende una fortuna co losal, y  quiere ponerla en 
p rác tica , y  corre y vuela  y  vence inconve­
n ien tes, y  no encuen tra  lím ites á  su ardor y  su 
deseo ; pero trocándose sus p lanes, sa le  la  for­
tuna  con traria  á  su je tarle  los pasos, y  el hom ­
bre desm aya, y  se  sien ta  anonadado en el erial 
de lo im posible, sin  acción p a ra  continuar su 

camino.
¡Y quieren que una  pobre m ujer pueda resis­

tir  dias V d ias, años y años, una pasión con tra­
r ia d a , ün inconveniente e te rn o , una aflicción 

sin  tre g u a !...
¡C árlos! ¿No os parece esle  u n  valor, que 

ra y a  m ás arriba  de todos los heroisnios de la 

tierra?
¡Y nos llam an déb iles!... ¡Y nos dicen m irán ­

donos com pasivam en te : «¡pobres m ujeres!» .

¡ O h ! Si algu ien  m erece com pasión , es el 
hom bre, que  ra ra  vez contiene sus instintos y 
sus pasiones.

Yo me com padezco de vos, C árlo s , porque 
sabiendo hace años que m edia en tre  los dos un 
ab ism o, insistis aú n  en  lo que nunca p e r­
m itiré.

¡V enceos!.. ¡Alejaos de mí! En E spaña os es­
p era  una m ujer que os am a m ucho. ¡Idos! ¡Idos, 
por D ios!... Yo h e  dejado de am aros. ¿Qué es­
peráis? ¿P o rqué no partís? ...

( S e  conlin tiaró.J  
B o g e l i a  L e ó n .

A MI n U A  M.VRlA DE LA GLORIA.

Vén, ángel mió; en mi seno 
A poya la frente p u r a ,
T ú  que de inm ensa ternura 
Inundas mi corazón.

T ú  que  llenas los sentidos 
De inm architable esperanza,
Y eres d e  mi bienandanza 
E l a u ra  de bendición.

P o r tí  contem plo la  vida 
Por su  lado m ás r isu e ñ o ;
P o r tí con la gloria su eñ o ,
Por tí  sonrio feliz.

P o r tí  an h e lo , ánge l querido.
De la  suerte  los favores,
Y encuentro herm osas las flores 
De rico y bello m atiz.

T us caricias rae seducen,
D e encanto llenan m i alm a
Y gozo inefable calm a 
Con tu inocente querer,

Sin que tan  dulces am ores 
P ueda in te rrum p ir el mundo 
Con su vaivén infecundo.
Con su  incentivo placer.

E s á  mi sér tu cariño,
Como á  la  p lan ta  el rocío ,
Como e l am biente al estío.
Como el perfum e á  la  flor,

Como á la  cierva cl encanto 
D e su  libertad  perdida,
C uando se  vió perseguida 
Por esperto  cazador.

Como al m arinero  erran te ,
Q ue en  las olas zozobrando,
Del puerto  le vá alejando 
E m bravecida la m ar.

E s la  m ágica esperanza 
D e salvación m anifiesta 
Q ue la tem pestad  fuuesta 
V iera dichoso calm ar.

Así tu  am or, hija m ia ,
Es mi g loria, mi destino,
E s árbol que  en  mi camino 
Me ofrece puro solaz.

E s el sueño d e  mi m ente,
E l encanto de m i vida,
De mi v en tu ra  la  egida,
D e mi corazón la  paz.

F a u s t i n a  S * e z  i)E  M e l o í r .

C o r r e o  U e  s e ñ o r i t o » .

E stam os en plena prim avera.
N ada m ás encantador que el contraste d e  las 

llores con sus diferentes m atices. Al contem plar
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cuánlo  rec rea  la vista e l magDíflco ram illete 
que  forraao reunidas en los ja rd in e s , la  im agi­
nación se e sp a rc e , y es bajo su  influencia que 
voy á  crear p ara  mis lec to ras confecciones de 
ro sa  y oro como los sueños de la juventud.

A nte todas cosas, voy á  desvanecer u n  escrú­
pulo de algunas de mis am ables lectoras. P re­
gu n tan  por q u é , escribiendo en  un periódico 
esp añ o l, cito  siem pre casas francesas y  nó las 
d e  M adrid. E s indudable que  siem pre fué P a­
r ís  la  cuna d e  la  m oda. Aquí han  visto la 
p rim e ra  luz los modelos artísticos y  acabados 
del buen g usto ; es donde están  los depósitos cu 
q u e  nuestras tiendas elegantes vienen á  su rtir  
sus alm acenes con esas creaciones d e  la  fan ta­
sía , que  adívinau todos los deseos. Con los de ta ­
lles que ofrezco, nada m ás fácil que  acercarse á 
cualquiera de las m odistas de fam a que Madrid 
encierra  , q u e , como hábil a r t i s ta , e jecutará 
otros iguales ó d ife ren tes , según  vuestro gusto; 
pero  bebidos en  las m ism as fuentes.

E n trad  en las e legantes tiendas de la calle de 
E spoz y  M ina, y  si nó halláis lo q u e  describo, 
lo podéis eucargar y sereis se rv id as ; pero con­
cededm e el privilegio de anuncia ros an tic ipada­
m ente las novedades que  inventa la  cap ita l de 
la  m oda y  las casas donde se confeccionan, 
puesto  que  m is rev istas son insp iradas á la  vista 
d e  sus preciosos modelos.

Pedid m uestras de foulares á  la  M alle des 
In d e s , Passage V erdeau . a l lado dcl faubourg  
M outm arlre , que  las rem ite  de m uy buen grado 
á  toda E uropa, y  quedare is adm iradas al ver 
las series d e  v ió le la , de m a lv a , de g r i s ,  de 
a z u l , de rosa, de m a rró n , de n a n k in , de color 
cuero , U abana y o tra  n iullitud de tin tas varias.

No pasem os desapercib idas tre s  to ile ttes  que 
acab a  de ejecu tar .Mme. A lexandre G hys.

U na en gasa d e  C h am b ery , lila c la ro , matiz 
siem pre Heno d e  coquetería y de elegancia, 
f r e s  volantilos encañonados, dispuestos en el 
bajo  de uua falda m uy ancha . Encim a de cada 
volante un  ruche m atizado. E l cuerpo con cin- 
Uira rodeada del mismo ru ch e , m ás pequeño.
Las m angas dism inuyen en el codo , v  adorna­
das igualm ente de volantes y  ruches. É l mismo 
ruche recubre  la  vuelta  de cada m anga.

Un tra je  encaaU dor de pelo d e  s e d a , en ri­

quecido coa una guarnición de p lum as y  camail 
igual.

V otro de mozam bique azul nuevo, recam ado 
d e  tafetán  blanco sobre el borde de los ruches 
que com ponen el adorno.

El cuerpo forma pun ta  por delante, pero  liene 
a ldelas cuadradas por de trá s: las m angas sem i- 
anchas. Com pleta la  to ile tle  una  m anteleta 
Luis XV del m ejor gusto.

Además otro precioso, de foulard crudo, Ii-«e- 
ram enle esm altado de flores azules som breadas 
de negro . El adorno son bandas lisas de tafetán  
azul recam adas de blanco y  negro  al p ié  de un 
pel’l te té ;  un volante d e  tela se une á  la  banda 
y describe con ella sinuosidades de un órden 
n u ev o , enlazadas unas con o tras. Como com ­
plem ento del tr a je , es un g ran  cam ail igual, 
guarnecido con las m ism as bandas y volantes^ 
y concluido con uo bello encaje d e 'c h a n ii l ly !  
E ste  tra je  está sum am ente admitido por las ele­
gan tes de g ran  tono en  la a lta  sociedad. Los 
som breros de .Mme. P le-B orain  ofrecen g ran  
variedad  de adornos.

Una capola de tafelan H abana c la ro , con el 
á la  fruncida y  un  bavolet d e  le ia ,  guarnecido 
de un pouffde  p lu m as, colocado en conchas de 
blonda ligera que recubren la p a rte  izqu ierda, 
en  doude forman penacho yerbas m uertas. El 
in terio r guarnecido con un ruche verde Isly  y  
un grueso lazo de cinta del mismo co lo r; los 
lados blancos y  las bridas verdes.

O lro del mismo m atiz en  crespón Ü abana, 
con bavolet blanco y conchas de b londa , por 
dentro verde ó punzó, y  por encim a plum as de 
colores vivos.

Mme. P le-B oraia  confecciona preciosas ca­
potas , cub iertas de gruesos pliegues en cañ o n a­
dos, que  van á  unirse á un bavolet de b londa 
blanca.

Sus som brw os de c r in , de pa ja  de a r r o z , de 
paja de I ta lia , tienen toda ia  g racia  v  frescura 
de las creaciones d e  prim er órdeu. PÜra las jó ­
venes tiene form as nuevas llenas d e  encan to . 
Los guarnece con terciopelo punzó y  pouff de 
p lu m as, ó  con cin tas de tafetán  m ezcladas con 
flores.

L as confecciones para  piños em piezan á  lla­
m ar la atención.
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Los trajes de piqué han reem plazado en  ellos 
á  los de lana.

Los blancos, m ezclados de m a iz , d e  rosa ó 
de azul, son siem pre elegantes. Los piqués b lan­
cos, bordados de negro  y realzados con encajes 
blancos y negros, e s tán  Henos de graciosa co­
quetería . Estos encajes encañonados siguen las 
disposiciones de cada  ad o rn o ; ios cuerpos se 
hacen cuadrados y generalm ente guarnecidos 
de una  tira  bordada y encañonada, colocada 
recta , de m anera que forme como una golíta, lo 
que es sum am ente gracioso. T odavía se ponen 
bolsillítos por de lan te . E l cam ail reem plaza al 
pa le to t, y  sobre todo es preferido en  p iqué. Se 
borda ó guarnece, según el género  adoptado en 
el vestido. T am bién hay tra je s  de foulard, cuyos 
detalles sou tom ados de buenas fuentes. Hé 
aquí algunos:

U n petile  to ile tte , fondo blanco con florecitas 
azules á distancia, guaruecido de uu ruche bor­
deado de tafe tau  azu l; cuerpo cuadrado y  m an­
g as bouffantes.

O tro de color Q abana, adornado con estrecho 
encaje negro  y blanco colocado á  la  cabeza de 
un viés. E l encaje y  el viés forman diferentes 
vueltas en  el bajo de la falda. El cuerpo es frun­
cido , con uu cin turón  anudado  sobre e l lado 
izqu ierdo ; m angas la rg a s , guarnecidas como lo 
alto  del cuerpo. Un cam ail exactam ente igual 
term ina la toilette. E l som brero es de paja  con 
plum a encaruaija lanzada bácia adelan te , vuelta 
d e  terciopelo O abana con lazo sa je lo  por de trás.

Además del foulard hay  otros tejidos ingleses 
sum am ente dignos de figurar en tre  los tra jes 
de vestir.

Los som breros de n iñ a s , tan  variados y a  el 
año pasado con toda la  fantasía im aginable, van  
tocando la moda de las pajas reservadas esclu- 
sivam ente á  las señ o ras: bajo este  supuesto, 
bay  la  m ayor libertad  de innovación; pa ja  de 
I ta lia , de arroz, crines d e  todos m atices , harán  
el gasto de la estación de verano , con el con­
curso de p lum as, llores y  c in tas.

Los niños son m ás difíciles d e  v e s t ir , porque 
se  les debe a rreg la r m ás seDcillamcnte que  á 
las n iñas. T rajes de paño  ligero p a ra  la  p rim a­
v era , ó de alpaca p a ra  el calor. Los palelots se 
hacen  rec to s; los pantalones sostenidos en  las 
rodillas. L as gorras m uy m oderadas; genera l­

m ente se adoptan pequeños casquetes ingleses 
p ara  niños de siete á  diez y  doce años.

L a v e s ta , el chaleco y e l pantalón ig u a l, sea 
de alpaca, sea de tejido ligero , popelina ú  otros 
son p ara  los m ás pequeños.

H asta el núm ero  siguiente, queridas lectoras.

J oaquina  d e  Ca r n ic e r o .

P a r í s  < 6  d e  m a y o  d e  1 8 6 3 .

— —

L A  CONFIANZA.

— ¡Pobre n iñ a ! ... ¿qué buscas 
En esa  p la y a ,
D onde parece tienes 
Perd ida el a lm a? ...

¿Por qné susp iras,
Y tus ard ien tes ojos 
AI cielo m iran?

¿Por qué  en  la  dura arena  
U n nom bre escribes,
Y  luego te  retiras
Y le bendices?

¿Q uién  e s , z a g a la .
Ese séi tan  dichoso 
Q ue tan to  a m a s ? ...

H ace y a  m ucho tiempo 
Q ue aqui te  veo,
Y n a d ie , nad ie  calm a 
T u  desconsuelo

D i, ¿qué le  aflije?
¿Eres acaso , n iñ a ,
H uérfana tr is te?

Si es a s í ,  n iñ a  b e lla , 
V ente á  mi asilo ;
Yo te  d a ré  gustosa 
C asa y abrigo.

¡A y ! ., ¡no  rae oyes!
¡Y a conozco tu s  m ales, 
T ienes am ores!

Cuando las n iñ a s  ca llan , 
Bajan tos ojos
Y se a g ita  su pecho 
D ando sollozos,
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No hay  más rem edio ,
Que el corazón incautas 
A alguno  d ieron.

Di á  quién le d is te , n iñ a , 
Pues es a lh a ja  
Q ue si se p ierde , m ucre 
Con e lla  el alm a.

T  es tr is te  co sa .
P asa r luego la vida 
Cual p lan ta  exótica.

— N o haya m iedo, señora , 
Dijo ia  n iña 
E njugando los ojos 
Coa frente a ltiva.

Su am o r, eterno 
S erá  cual esas luces 
Que nos dá el cielo.

Mi am or navega lejos 
En an ch a  n av e ;
M as no tem áis , señora ,
Q ne nunca  acabe.

¿Q uién  ¡as sep a ra ,
Si gem elas nacie ron ,
N uestras dos almas?

Todos los m arineros 
Me dicen flo res;
Pero yo me sonrío 
De sus pasiones.

Que es mi m arino ,
El m ás noble y  apuesto  
Que nunca he vislo,

T  m e vengo á  la  p laya 
Porque aqu í puedo 
D ecir, sin  que m e escuchen , 
Mis sentim ientos.

Solo las olas 
Saben cuáuto m is ojos 
Por él ¡ a y !  lloran.

— ¿ ¥  uo tem es, incau ta ,
De su perfidia?
— ¿D udáis de D io s, señora?—

Dijo la  n iña.
Y de mi lado ,

M irándom e indignada,
Se fué alejando.

L a v i sobre una roca 
M irar ios m ares,
Creyendo sus am ores 
Mucho m ás graudes.

¡Ay! tuve  env id ia;
Porque es la confianza  
Suprem a dicha.

R o g e l i a  L e o » .  

 ----

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

.4 [b M in  ( f e  L . 4  V 1 0 L E T . 4 .

Dos son ias novedades tea tra le s  que  han 
tenido lugar cu  la  ú ltim a sem ana.

De estas, una m erece fijar nuestra atención 
con preferencia á  todo, y  varaos á  consagrarle 
algunas lín ea s , contando d e  an tem ano  co a  la 
indulgencia de nuestros suscritores.

Nos referim os a l  estreno  d e  ia  ú ltim a  pro­
ducción original del laureado poeta S r. A ya- 
la  , au tor de la  célebre comedia E l ¡anto por 
ciento.

Sabíam os de a'nleraano que e s ta  producción 
se  destinaba a l C irco , y  teníam os d e  e lia  las 
m ás lisonjeras n o tic ia s ; pero  no nos atrevim os 
á  d a r  idea á  nuestros lectores de la  bondad 
d e  la  o b ra , persuad idos, como decíam os en 
nuestra  auterior r e v is ta , de que los juicios a n ­
ticipados son siem pre inconvenien tes, porque 
predisponen á la opinión de una m anera tan 
especial, que ra ra  vez se  m uestra satisfecha, 
aunque haya  a lguna justicia p a ra  ello.

Sin em b arg o , tra tándose d e  un au lo r de ia 
celebridad dcl S r. A yala, algo se  puede aven­
tu ra r. Cuando m eaos se p u cd eab rig a r legitim as 
esperanzas de adm irar obras donde resallen  el 
a rte , la  belleza y la filosofía; obras que no se 
parezcan á  los engendros vergonzantes de las 
m edianías ó á  los m al zurcidos arreg los de los 
traductores; obras donde al meuos el hab la  cas­
tellana resplandezca cou su  m ajestad augusta , 
con su  eufonia p ro p ia , sin m endigar una frase
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de otros idiomas, y  sin sufrir esas prom iscua­
ciones espan tosas, que la  p res tan  el ca rác te r 
de un confuso palinseslo.

Todo esto teníam os derecho á  esperar dcl 
S r. A vala, cuyas ob ras , aunque pocas, rcilejan 
soberanam ente las g randes dotes de su au to r, 
y el buen gusto que le d is tingue , no solo en  la 
elección de asuntos, sino en  cl feliz desem pe­
ño de lodos e llo s , tan to  en  la  p arte  artística, 
como en la  sublim e filosofía que contienen.

Un poeta  del talento  del S r. A vala no puede 
seguir olro cam ino: el que tiene e l privilegio 
de poseer la intuición de lo bello, no se puede 
acostum brar a l desorden, ni á  los estragos que 
surjen de las profanaciones de la  b e lleza ; el 
génio n a c e , y  si aprende á  sen tir produce 
obras.

Uno de tantos au tores vulgares como invaden 
el te a tro , se conform a cada año con escribir 
doce ó quince ob rillas; forma la  cuenta del 
usufructo por los dedos y  d ic e : «Podré sa lir  al 
mes con tre in ta , cuaren ta  ó  cincuenta duros.» 
— Un au tor como el S r. A vala  se lleva años 
enteros p ara  concebir una o b ra ,  años enteros 
p ara  pensarla, y  anos enteros p a ra  desarro lla r­
la . AJ lin la  lanza y  csc lam a: ¿me hab ré  equi­
vocado?— N o.— E sle es el génio. Sufre e l m ar­
tirio , vive condenado á  una abstracción e ter­
n a : pero cuando sale á luz brilla como una  es­
te la ; consiste en que h a  sido im pulsado por una 
idea fecunda, noble, desin teresada y  em inente- 
m enle filosófica: consiste en que ha sido movi­
do por una  intención rec ta  y profunda: consiste 
en que su  am or a l a r te  no le perm ite conside­
ra r le  como una  m iserable  m ercancía , sino 
como una especie de sacerdocio , cuya misión 
es enseñar, de le itar 6 consolar.

P o r eso el verdadero  génio nunca se equivo­
ca : sus obras cam inan siem pre por la vía de lo 
perfecto, que es la que traza  su  órb ita  ai p ro­
greso y á  la  civilización.

Así el génio puede hacer del tea tro  u n  tem ­
plo ó uua cá ted ra , donde e l espectador ap ren ­
d a , sienta y  se de le ite : p ara  realizar esta  em ­
presa arriesgada, le  basta  q u e re r , le basta en­
contrar la  difíc il fa c ilid a d ,  cuyos arreboles 
seducen y  e sla sían , cuya sencilla m agnificen­
cia h arta  de gozo e l espíritu .

Si los aulorcillos de gárru la , si los am anuen­

ses dram áticos que traducen y a rre g la n , no 
pueden producir m ás que carica tu ras literarias 
ó cuadros de un gusto em inenlem enle ch u rri­
gueresco, consiste en que, propiam cule dicho, 
no tienen  génio , no han sentido jam ás  la in tu i­
ción divina de la belleza , n i se  han em b riag a­
do con el celeste júbilo que difunde: em puñan 
una  p lum a, como podrían em puñar una  g arlo ­
pa ó una  s ie rra ; fabrican le tras como podrian 
fabricar objetos de ca rp in te r ía  ó  ebanistería : 
convierten el a rte  en  un oficio: hacen de su 
gab inete  un ta ller, y  allí se  labran su propia 
m ortaja  como las o rugas.

El S r. Avala sigue por el buen camino, ccn 
grande aplauso de lodos los que adm iran  sus 
obras y las tributan  el respeto que se  m erecen. 
— No es una pueril adulación: el S r. A vala es la 
más grande  esperanza  del m oderno teatro  e sp a ­
ñ o l; es el continuadnr de aquella fecunda es­
cuela que  inauguró  M oratin en sus tiem pos, y  
que renace boy en el cam po del a r t e , m erced 
á los esfuerzos del S r. A v a la , que ha tenido el 
privilegio de qu ita rla  una p a rte  de su  du reza , 
y de revestirla  de g a lanu ra  y suavidad.

Así las obras del S r. A vala  son propiam ente 
creaciones basadas sobre la  filosofía del vea-  
íism o , pero despojadas de la  aspereza que en 
s í liene.

E scapan de la  exageración francesa y d e  la 
afectación italiana : atesoran la intención grave 
del génio  de M oratin , la sal á tica  de Moliere, 
y  la graciosa te rnu ra  de Cárlos G oldoni: son 
obras donde la  verdad aparece  m isteriosam ente 
vinculizada con la b e lle z a , donde el sentim ien­
to palp ita  á través de la anim ación de la  com e­
d ia ,  y  donde se en cu en tra  un punto de gran  
lum inosidad , que inunda la escena de clarida­
des m isteriosas.

E n  su  H om bre de E stado  nos dió á  conocer 
su génio sentencioso y su  inspiración de poeta; 
en sü  Tejado de vidrio  y  en E l tanto por 
ciento  sus g randes conocimientos dei corazón 
hum ano: en E l nuevo D on J u a n , ú ltim a ob ra  
suya  que hem os visto representar en el Circo, 
sus g randes conocimientos dcl a rte  dram ático.

E n  todas las obras del S r. A vala palp ita la 
belleza con sublim e co lo ridn : son obras de p a ­
s io a , de conciencia y  de enseñanza; aparecen 
m ás pensadas que sen tid a s ; pero e l realism o
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es refractario  del esceso de sentim iento : pierde 
con él su  ca rác te r. P a ra  conocer las g randes 
do tes del S r. A yala basta  exam inar la  hechura 
del acto prim ero  de E l tanto p o r  c ien to , cuyo 
feliz desem peño es un verdadero  m ilagro  d’el 
génio.

E l  n u a ’o D on Juan  es una  com edia-dram a, 
donde , como en todas las del S r . A ya la , resa l­
la una  ruda fase d e  la  vida socia l, de esa S ti- 
g ia  donde se  ahogan  fácilm ente los corazones, 
y cuyas g randes antítesis se p restan  para for­
m ular toda una  epopeya d e  desdichas, de m ise­
rias y  de rem ordim ientos.

En esla  obra se hace una  trem enda anatom ía 
del lib ertina je , de ese m ónstruo de bellas for­
m as que come honras y  vom ita indiferencia, de 
ese vándalo que abre lagos de cieno en  el fondo 
de la sociedad.

Su tendencia es consoladora.
Reúne las m ejores condiciones lite ra rias . 

T iene carac té res bien tra z a d o s , in terés cre­
c ie n te , anim ación p rog resiva , diálogo vivo, 
chispeante y  sentencioso. E slá  versiticada con 
adm irable corrección.

En la imposibilidad de analizarla  con m ás de­
tenim iento, por el reducido espacio qne  nos 
ofrecen estas colum nas, nos lim itam os á  con­
signar que esla  ob ra , si no de tan ta  im portancia  
como E l tatito por c ie n to , es d igna de su 
a u lo j ,  y  l e b a  proporcionado un triunfo hala­
g ü eñ o , que  nos com placem os en reco rd ar, tr i­
butándole la  más cordial enhorabuena. Arjona 
y  Teodora rayaron  á  g rande a ltu ra  en la  eje- 
cn c io o : Teodora, sobre lodo, desem peñó adm i­
rab lem ente una escena del acto  segundo, que  la 
valió los honores de ser llam ada a l palco es­
cénico.

E stam os seguros que esta  o b ra  h a  de procu­
r a r  buenas en tradas al coliseo del Circo. Por 
nuestra  p arte  se  la  recom endam os á  nuestros 
suscrilores y  suscritoras, persuadidos de que 
nos han  d e  ag radecer el conocerla.

E n  Jovellanos se h a  puesto en escena E l  
e lix ir  de am or  convertido en  zarzuela , á  bene- 
Gcio del S r. C altañazor.— ¡Cuáuto desvarío!

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

- « a e s ^

ESPLICACION DEL FIGURIN.

1 “ figura.— Vestido de g lasé color d e  cere­
z a ,  guarnecido de bandas fruncidas puestas en 
el delantero  á  lo alto  de la  falda. C uerpo G a­
b rie la , que se  c ierra  con botones negros, ador­
nado con las mism as b andas, que  subiendo por 
el pecho se  prolongan hácia la espalda  form an­
do p u n ta . E stas  bandas llevan á  los lados un 
terciopelo negro  v  una puntilla  d e g u ip u re s tre -  
ch ila  en  el borde.

M angas la rg a s , anchas y cojidas por un 
puno, adornadas á lo a lto  por una banda , igual 
á  las que  adornan el resto  del vestido , cuello  y  
m angas in teriores de encaje. Adorno d e  cabeza 
d e  encaje blanco y negro  con diadem a de 
flores encarnadas y  lazos de cin ta  encim a d e  la  
frente.

2 .’  figu ra .— Vestido de lafe tan  g ris  pálido.
Cuerpo poslilloQ que forma a ldela  cuad rada  

por d e trá s , y  dos puotilas pequeñas por de lan ­
te . M angas sem ¡*anchas, cojidas en el puño, 
con hom breras redondas.

El cuerpo está  bo rdado , sobre los hom bros, 
la espalda, la  a ldeta  de a trá s  y  los delanteros v 
sobre el a lto  y bajo de las m angas.

G orra  de blonda con las b ridas anudadas á  
los lados. En lo a lto  un grupo d e  y e rb a s  en 
cuyo cen tro  se  posa un pájaro eo su  nido. Cuello 
y  m angas de encaje.

ADVERTENCIA A LOS SRES. SUSCRITORES.

Con esle núm ero  repartim os una  linda  lá ­
m in a  para  la novela , que debe colocarse en  la  
pág ina  Có. Ya tienen  recibidas dos de cuatro  
que tenem os o frec idas: en el p ró x im o  m es de 
ju n io  quedarán repartidas las dos restantes; 
dando así una prueba  á  nuestros suscritores  
de que cum plim os nuestras ofertas con la  m ás  
exa c ta  religiosidad.

OTRA.
L a s  señoras susciiloras  gye se ausenten  du~ 

ra n te .la  tem porada de baños, p o d rá n  recib ir  
el periódico sin  aum ento  de precio en el pun to  
que designen, avisando á esta adm inistración.

fot ( o d «  l o  DO A r m a d o  ,

L a  D i r i e t o r a ,  F A O S T m a  S a b í  d e

Edilor propietario.—VALE.srm Melgar.

M A D R ID ; 1 8 6 3 .— l a p r e n i s  d e  M í s m  dk  R o ía s  ,  P r e l l l  
d e  I da C o s s e j o t ,  3 ,  p r i a c i p a l .
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